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Stalker

Ensayo en cinco actos

Soledad Jiménez Tovar

TARKOVSKII

Una de las películas más célebres del gran Andrei Tarkovskii es Stalker 
(URSS, 1979), en la que se nos cuenta la historia de un espacio denomina­
do “la Zona”, donde hay una contaminación de algún tipo —es bastante 
enigmático Tarkovsky en este filme, como en todos los demás— y existen 
los stalker: personajes que van a la Zona, cuyo acceso está restringido al 
público en general, y donde los stalkers recolectan objetos. Es un objeto en 
particular el que les interesa: una esfera que cumple cualquier deseo que el 
que la encuentra pueda pedir. En 1979 esta película fue un fenómeno de 
gran éxito y en 1986 el filme empezó a verse como “visionario”, aunque la 
idea original para el guion era una novela que tardó una década entera en 
vencer la censura soviética. Este es un caso excepcional en el que la película 
aparece antes que el libro. Las traducciones a otros idiomas también apare­
cieron antes que el original, en ruso.

LOS HERMANOS STRUGATSKII

La ficción científica en la Unión Soviética fue un género que devino muy 
popular como un distanciamiento de los parámetros estéticos dictados por 
el realismo socialista. Sin embargo, a pesar de que no se hablaba de temas 
“reales”, los autores sí debían someterse a la corrección política. Pícnic extra-

	 Soledad Jiménez Tovar es profesora-investigadora titular de la División de Historia del 
Centro de Investigación y Docencia Económicas (cide).
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terrestre1 es una novela que pensaron los hermanos Strugatskii, originarios 
de Georgia, pero asentados en Leningrado (hoy San Petersburgo). Existe todo 
un culto al trabajo de los Strugatskii. En Pícnic extraterrestre siguieron to­
dos los lineamientos ideológicos necesarios, pero la censura no estuvo de 
acuerdo con el lenguaje “vulgar” utilizado en una escena distópica, en la que 
los personajes tratan de adaptarse a un mundo profundamente contaminado 
por la basura que dejaron unos extraterrestres en una repentina y breve vi­
sita a la Tierra (no se saben las razones de esa visita o de su interrupción). 
Los stalkers aparecen en esta novela, y no es un anglicismo, sino que los 
hermanos se inspiraron en un personaje de Rudyard Kipling, siendo stalker 
una adaptación fonética del nombre de ese personaje. Por eso nos dicen: no 
debe leerse como “stoker” sino como “stalker”, aunque a los Strugatskii les 
gusta la confusión con el término en inglés, que denota “furtividad”, “acoso”. 
Además del stalker, que es un profesional del viaje en la zona y cuya vida 
está en juego, también hay gente que va de “pícnic” a la Zona en busca de 
adrenalina. Muchos stalkers retirados trabajan como guías de esas expedi­
ciones, pero hay quien va por su cuenta.

LAS BABUSHKI DE CHORNOBYL

En 1986 ocurrió la explosión de uno de los reactores de la planta nuclear de 
Chernóbil. La Zona se convirtió entonces en el radio de diez kilómetros a la 
redonda del reactor, donde alcanzó la explosión. Está prohibido que los hu­
manos vivan allí. Mientras que en el radio de treinta kilómetros viven los 
desplazados del “corazón nuclear”. La zona ha servido como depósito sani­
tario para la basura nuclear producida en todo el mundo. Desde el acciden­
te hasta ahora, la naturaleza en la Zona se ha feralizado y es, de hecho, salvo 
por la contaminación nuclear, un páramo donde la vida natural ha florecido. 
Poco después de la explosión, sin embargo, unas “abuelas” (babushki) regre­
saron a vivir a sus pueblos originarios, dentro de la Zona. Mary Mycio es­
cribió entonces una historia natural de Chernóbil y sirvió de asesora para un 
documental sobre estas mujeres: The Babushkas of Chernobyl (Dir. Holly 
Morris y Anne Bogart, eua-Ucrania, 2015). En el documental se menciona 

1	 Arkadii y Borís Strugatskii, Stalker: Pícnic extraterrestre, Barcelona, Ediciones Gilgamesh, 
2020 [2015].
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que hay jóvenes que, en contraste con la vida de estas abuelas, van a la Zona, 
inspirados, no por la conexión con los antepasados o con el espacio, sino por 
un videojuego.

EL VIDEOJUEGO

S.T.A.L.K.E.R.: Shadow of Chernobyl es un videojuego aparecido en 2007 
cuya temática es la sobrevivencia en la Zona, donde hay que protegerse de 
la radiación, monstruos varios y otros S.T.A.L.K.E.R. La historia no empie­
za en 1986, sino en 2006, con una imaginaria segunda explosión. No solo 
hay que lidiar con criaturas mutadas, sino con una energía “extraña y anóma­
la”. Para 2012 la historia del videojuego avanza: la Zona se ha convertido 
en una amenaza para la humanidad en su conjunto. Entre los S.T.A.L.K.E.R. 
hay mercenarios, cazadores y exploradores buscando “artefactos” contenedores 
de la energía anómala para venderlos en el mercado negro o para encontrar 
“la verdad” sobre la Zona. La narrativa no lineal está ambientada en un 
mundo inspirado por la Zona de Chernóbil y puede admitir hasta 32 juga­
dores en la misma sesión. En diciembre de 2022 aparecerá S.T.A.L.K.E.R. 
2: Heart of Chornobyl. Aún no sabemos las innovaciones que contendrá.2

¿QUIÉN ES EL STALKER, DESPUÉS DE TODO?

Regresemos a la película de Tarkovskii, a la novela de los Strugatskii. En 
ambas versiones los stalkers están confinados en la Zona y hacen aseveracio­
nes filosóficas muy profundas sobre la inteligencia humana y el futuro que 
la Zona clausura, sin que la gente afuera de ella se hubiese percatado de nada. 
La novela contiene una queja sobre los curiosos que van a hacer pícnics a la 
Zona solo por la curiosidad. En el documental sobre las abuelas se presenta 
a los jóvenes que van a la Zona de Chernóbil y suben videos a internet, en 
los que muestran cómo toman el agua del lugar o buscan objetos para llevar 
a casa (esparciendo contaminación radioactiva a otras partes del mundo). 
Los visitantes incidentales siempre pueden irse, no son parte de los perso­
najes “naturales” de la Zona. Unos y otros, los visitantes incidentales y los 
stalkers, son dos caras de la misma moneda distópica: ante la ausencia de 

2	 S.T.A.L.K.E.R.: Shadow of Chernobyl, GSC Game World, en: https://store.steampowered.
com/app/4500/STALKER_Shadow_of_Chernobyl/.
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futuro, ante la renuncia al futuro, necesitamos disfrutar al máximo el pre­
sente, independientemente de la corrección política o de un entendimiento 
prescriptivo de la ética. Pero, tanto Mary Mycio3 como las abuelas y los 
diseñadores del videojuego, prefieren mudar la fonética rusa de Chernobyl 
por la fonética ucraniana de Chornobyl, en protesta por la invasión rusiana 
a Ucrania.

3	 Mary Mycio, Wormwood Forest: A Natural History of Chernobyl, Washington, Joseph Henry 
Press, 2005.


